
INFORME DE LA MISIÓN VISITADORA DE LAS NACIONES
UNIDAS AL SAHARA ESPAÑOL

(Conclusión.)

C. Posible retiro de España del territorio antes de la libre determinación

280. La creciente tirantez en la frontera con Marruecos y la agitación
política existente en el territorio, que coincidieron con la visita de la Misión,
suscitaron profunda preocupación en el Gobierno de España. Durante su
segunda serie de conversaciones en Madrid, se dijo a la Misión con gran
franqueza que si la situación en la frontera empeoraba o la oposición in-
terna a la continuación de su presencia en el territorio adquiría propor-
ciones tales que ya no pudiera administrar el territorio eficazmente o ga-
rantizar su seguridad, el Gobierno de España consideraría la posibilidad de
retirarse completamente del territorio sin esperar al referéndum. Las auto-
ridades españolas explicaron a la Misión que el aplazamiento del referéndum
en respuesta a la solicitud de la Asamblea General contenida en su resolu-
ción 3292 (XXIX) había contribuido en gran medida al aumento de la tirantez
Aunque el Gobierno reconocía y aceptaba su responsabilidad de descoloni-
zar el territorio lo más rápidamente posible, no se sentía obligado a aceptar
las responsabilidades adicionales resultantes de la demora impuesta por la
Asamblea General. Si, como resultado de esa demora, la posición de España
en el territorio se volvía insostenible, el Gobierno no tendría otra alterna-
tiva que retirar sus fuerzas administrativas y militares y pedir a las Nacio-
nes Unidas que las reemplazaran.

281. Desde que la Misión terminó su visita a Madrid, el Gobierno de Es-
paña ha mantenido su posición. En una carta de fecha 23 de mayo de 1975
(A/10095), dirigida al secretario general por el representante permanente
de España ante las Naciones Unidas, el Gobierno de ese país declaró, entre
otras cosas, que la incertidumbre causada por el aplazamiento del referén-
dum era «el motivo determinante de que los factores políticos que conver-
gen en el Sahara Occidental, internos unos y externos otros, traten de hacerse
presentes apremiantemente con serio riesgo de que degeneren en una si-
tuación violenta». En opinión del Gobierno de España, la presencia de la
Misión visitadora de las Naciones Unidas en el territorio había dado oca-
sión a que la población sahariana exteriorizara su inequívoca voluntad de
independencia. En consecuencia, el Gobierno de España comunicó al secre-
tario general que entendía que había cumplido su misión y que deseaba
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que la terminación de su actuación pudiera llevarse a efecto sin que se
produjera un vacío de poder, transfiriéndolo a quienes hubieran de asumir
la responsabilidad de la administración del territorio como resultado de la
descolonización.

282. El Gobierno de España estimaba que era urgente responsabilizar a
las partes interesadas en el proceso de descolonización, a cuyo fin se propo-
nía invitarlas a armonizar sus respectivas posiciones o, en defecto de este
intento directo, convocarlas con igual propósito a una conferencia bajo los
auspicios de las Naciones Unidas para hacer posible el desenvolvimiento
pacífico de ese proceso.

283. Si no fuera posible llevar a cabo uno u otro intento por no avenirse
a ello las partes interesadas, o conseguir una solución equivalente que per-
siguiera parecidos fines, el Gobierno español se vería en la necesidad de
poner término a su presencia y acción administradora, fijando una fecha para
la transferencia de poderes, sin que por ello dejara de coadyuvar con las
Naciones Unidas para llevar a buen fin, en los mejores términos, su propó-
sito de descolonizar el territorio.

284. El Gobierno de España sugirió que se enviaran al territorio obser-
vadores de la Secretaría de las Naciones Unidas. En todo caso, en cumpli-
miento de sus responsabilidades como potencia administradora, se reservó
el derecho de informar al Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas si
estimaba—a la vista de la evolución de la situación—que el mantenimiento
de la paz en el territorio hacía necesaria esa medida.

VI. VISITA A MARRUECOS

A. Generalidades

285. La visita á Marruecos, que incluyó conversaciones con Su Majes-
tad el Rey Hassan II y con las autoridades marroquíes bajo la dirección del
primer ministro y entrevistas con los representantes del pueblo marroquí y de
los refugiados, dirigentes de los partidos políticos y de movimientos de libe-
ración, no puede comprenderse bien si no se tiene en cuenta el ambiente
en que se desarrolló.

286. En todo su recorrido, tanto en Agadir, donde algunos movimientos
políticos marroquíes habían organizado una manifestación popular, como
en Tantán, Zag o el campamento de refugiados de Amakroud, situado a
25 kilómetros de Agadir, la Misión recibió una acogida calurosa de la po-
blación, que, juntamente con los medios de comunicación masiva y el Go-
bierno de Marruecos, manifestó en forma inequívoca sus sentimientos con
respecto al carácter marroquí del Sahara occidental (Español) y su reunifi-
cación con Marruecos.

287. Las premisas fundamentales de la posición marroquí con respecto
a la cuestión del Sahara Español, de que fue informada la Misión durante
su estancia en Marruecos, fueron claramente expuestas por el Rey, por una
delegación gubernamental dirigida por el primer ministro y por el coman-
dante en jefe de las tropas marroquíes en las provincias del Sur,
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288. Más tarde, los fundamentos de la posición marroquí fueron expues-
tos en las respuestas a! cuestionario que la Misión dirigió al Gobierno de
Marruecos.

289. Así, pues, la Misión tuvo ocasión de discutir libremente y de re-
coger fielmente las opiniones de Marruecos con respecto a las exigencias
de descolonización, los métodos y medios de descolonización y la situación
militar en la región fronteriza.

B. Entrevistas con las autoridades marroquíes

1. Las reivindicaciones de Marruecos

290. Los fundamentos de la posición de Marruecos con respecto al ca-
rácter marroquí del Sahara occidental y a sus1 reivindicaciones sobre el te-
rritorio se han expuesto anteriormente en el presente informe (véanse los
párrafos 89 a 102 supra, A/AC.109/L.1063).

291. Bastará recordar que, para el Gobierno de Marruecos, el hecho de
que el Sahara occidental pertenece a Marruecos está demostrado tanto en
los planos histórico y jurídico como en los planos administrativo, socioeco-
nómico y cultural. Por ello Marruecos ha pedido su reintegración al terri-
torio marroquí.

292. En el curso de las conversaciones que mantuvieron con la Misión,
las autoridades marroquíes señalaron en primer lugar que Marruecos no
sólo había conocido la colonización bajo Ja forma habitual de ocupación de
una sola potencia extranjera, sino que había sido víctima de una verda-
dera desmembración colonial: una parte, bajo el protectorado de Francia;
una zona, llamada internacional, en Tánger, bajo la administración de
13 potencias, y una parte, bajo protectorado español, que comprendía una
zona al norte y una zona al sur (Tarfaia, Saguia el Hamra y Río de Oro)
y algunos enclaves. En consecuencia, según las autoridades marroquíes,
aunque grandes partes del suelo marroquí ya estaban liberadas, vastas
regiones y enclaves de Marruecos seguían bajo la ocupación de España.

293. En segundo lugar, las autoridades marroquíes dijeron que la po
lítica española de penetración en el Sahara occidental no se había lle-
vado a cabo con la violencia propia de otras ocupaciones en África del
norte. España se había dedicado a apropiarse del territorio trozo por trozo.
Esa política había resultado aún más eficaz por la falta de medios de co-
municación. De todos modos, el Gobierno marroquí reconocía que España
no se había atrevido a separar el territorio de Marruecos; siempre se había
esforzado por gobernar y legislar con la colaboración del representante del
sultán, que era entonces vasallo del Rey.

294. En consecuencia, las autoridades marroquíes declararon que Ma-
rruecos no era ni había sido jamás anexionista, no hacía más que reivin-
dicar sus derechos al defender la integridad de su territorio.

295. Para e! Gobierno de Marruecos la integridad territorial mencionada
en el párrafo 6 de la parte dispositiva de la resolución 1514 (XV) se aplica-
ba a la integridad de un país que ya existía y estaba constituido como un
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Estado. Para convencerse de ello, el párrafo 6 se debía leer junto con los
párrafos 4 y 7 de esa resolución. Se hizo referencia también a la resolu-
ción 2625 (XXV) de 24 de octubre de 1970 de la Asamblea General en que
figuraba la Declaración sobre los principios de Derecho internacional refe-
rentes a las relaciones de amistad y a la cooperación entre los Estados, de
conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, en particular a las dis-
posiciones sobre el principio de igualdad de derechos y de la libre deter-
minación de los pueblos.

296. A juicio del Gobierno de Marruecos, sus reivindicaciones sobre el
territorio, anunciadas oficialmente en 1956, eran muy anteriores al descu-
brimiento e incluso a la prospección de los fosfatos en la zona. Además,
para Marruecos, los recursos de fosfatos del territorio sólo tenían impor-
tancia secundaria, pues tenía ya reservas de tal magnitud que su explo-
tación podía proseguir durante ocho siglos al ritmo actual, sin contar los
yacimientos descubiertos recientemente, que aún no se estaban explotan-
do. Por último, Marruecos había reivindicado y recuperado las provincias
de Tarfaia y de Ifni, pese a que eran y seguían siendo regiones muy pobres.
Asi, pues, las reivindicaciones del Gobierno de Marruecos sobre el territorio
no tenían nada que ver con existencia de riquezas minerales en la región.

2. Descolonización del territorio

297. Al explicar su posición sobre la cuestión de la descolonización, el
Gobierno de Marruecos recalcó que desde un principio había iniciado y
propiciado medidas para que la cuestión del Sahara Español se incluyera en
el programa de la Asamblea General de las Naciones Unidas. Por otra
parte, Marruecos no sólo había votado a favor de todas las resoluciones
de la Asamblea General sobre la cuestión, a excepción de la resolución 2983
(XXVII), sino que además había originado y patrocinado los proyectos de
resolución correspondientes. Eso quería decir que el Gobierno de Marrue-
cos no veía ninguna contradicción entre la doctrina de las Naciones Unidas
en materia de descolonización en general y con respecto al Sahara occiden-
tal en particular, y la política que Marruecos preconizaba para liberar al
Sahara occidental del yugo colonial. Como prueba de ello, se citaron la
historia de la descolonización de Marruecos y su proceso de descoloni-
zación.

298. Las autoridades marroquíes declararon que la lucha por la libe-
ración no había terminado mientras hubiese zonas del territorio marroquí
—como el Sahara occidental— que siguiesen bajo el yugo colonial. Así,
pues, para Marruecos el problema de la descolonización de la zona se con-
fundía con el del retorno al seno del Estado marroquí de los territorios y
poblaciones que le había arrancado la usurpación colonial. En una palabra,
la descolonización del Sahara occidental suponía ipso facto su reintegra-
ción al Estado marroquí.

299. Para el Gobierno marroquí la autodeterminación o el derecho del
Sahara occidental a la libre determinación, principio que había apoyado
siempre, no había significado nunca el abandono de una parte de su terri-
torio. Al contrario, cualesquiera que hubieran sido los procedimientos pre-
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vistos por las Naciones Unidas desde 1965, la única preocupación de Ma-
rruecos, que había participado en la elaboración de esos procedimientos,
había sido la liberación del Sahara occidental y su reintegración al Estado
marroquí.

300. En opinión de¡ Gobierno de Marruecos, esta política se derivaba
de las resoluciones de las Naciones Unidas sobre la cuestión del Sahara
Español y, en especial, de las disposiciones de la resolución 2072 (XX), en
que ia Asamblea General había pedido encarecidamente al Gobierno de
España que, como potencia administradora, adoptara inmediatamente todas
las medidas necesarias para la liberación del territorio de la dominación
colonial y que, con este fin, emprendiera negociaciones sobre los problemas
relativos a la soberanía que planteaba ese territorio.

301. A juicio del Gobierno de Marruecos, el hecho de que las Naciones
Unidas hubiesen preconizado negociaciones con objeto de resolver el pro-
blema de la soberanía había puesto de relieve el carácter específico de la"
descolonización del Sahara occidental. Con respecto a estas negociaciones,
nadie dudaba, dijeron las autoridades marroquíes, de que la otra parte en
este asunto, aparte de España, era Marruecos, que había tomado la inicia-
tiva de solicitar que la cuestión se incluyera en el programa del vigésimo
período de sesiones de la Asamblea General.

302. Según el Gobierno marroquí, la cuestión del Sahara seguía sin re-
solverse porque España se negaba a entablar negociaciones con respecto al
problema de soberanía que planteaba el territorio. La negativa de España
de aplicar la resolución 2072 (XX) había llevado a la Asamblea General
no sólo a mantener esta cuestión en su programa, sino, además, a aprobar
posteriormente varias resoluciones en todas las cuales se hacía referencia
a la resolución inicial 2072 (XX).

303. El Gobierno de Marruecos consideraba que el punto muerto en que
se encentraba esta cuestión desde 1966 a causa de la actitud de España
había llevado a la Asamblea General a aprobar, en 1974, la resolución 3292
(XXIX), por la que las Naciones Unidas habían emprendido un nuevo exa-
men de la cuestión, cuyos aspectos jurídicos relativos al problema de la so-
beranía volvían a estar en primer plano.

304. Para completar la exposición de su tesis con respecto al problema
de la descolonización, según lo preveía la doctrina de las Naciones Unidas,
las autoridades marroquíes citaron las disposiciones de los principios V y VI
de la resolución 1541 (XV), de 15 de diciembre de 1960, de la Asamblea Ge-
neral.

"Principio V. Una vez establecido que se t rata a primera vista de
un territorio distinto desde el punto de vista geográfico y étnico o
cultural, se pueden tener en cuenta otros elementos. Esos elementos
podrán ser, entre otros, de carácter administrativo, político, jurídico,
económico o histórico...

«Principio VI. Puede considerarse que un territorio no autónomo
ha alcanzado la plenitud del gobierno propio:

a) Cuando pasa a ser un Estado independiente y soberano;
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b) Cuando establece una libre asociación con un Estado indepen-
diente; o

c) Cuando se integra a un Estado independiente.»

305. Para Marruecos, la aplicación correcta e ideal de los principios de
la descolonización y de la autodeterminación no conduce necesaria ni auto-
máticamente a la condición de Estado independiente; es decir, que todo
depende de la situación concreta de cada territorio.

306. El Gobierno marroquí opina, pues, que la aplicación correcta de la
resolución 1514 (XV) y de las demás resoluciones pertinentes reside en una
prudente combinación de los principios de la descolonización y del respeto
de la unidad y la integridad territorial de los Estados soberanos.

3. Métodos y medios de descolonización

Negociaciones

307. Marruecos estaba convencido de que si la potencia administradora
hubiera tenido en cuenta el principio del respeto de la integridad territorial,
su aplicación al Sahara occidental no habría supuesto ninguna dificultad
insuperable.

308. Con la aplicación de este principio se habría podido poner en
marcha el mecanismo de negociaciones relativas a la soberanía, de acuerdo
con lo dispuesto en el párrafo 2 de la resolución 2072 (XX); de ese modo,
se habría llegado al procedimiento de transferencia de administración, como
sucedió con el enclave de Ifni. Marruecos declaró que la negativa de Es-
paña a entablar negociaciones había llevado al pedido de una opinión con-
sultiva de la Corte Internacional de Justicia, de conformidad con la reso-
lución 3292 (XXIX).

309. En opinión del Gobierno de Marruecos, si la opinión de la Corte
Internacional de Justicia fuese favorable a la posición de Marruecos y apor-
tase todas las aclaraciones que ha solicitado la Asamblea General con res-
pecto a los problemas relativos a la soberanía presentados por el territorio,
nadie tendría derecho a esperar de Marruecos que colaborara con cualquier
otro Estado en el desmembramiento de su unidad nacional y de su integri-
dad territorial, que el Derecho internacional—basado en el principio de la
igualdad de derechos de los Estados—no admite respecto de ningún otro
Estado. Asimismo, las autoridades marroquíes adoptan la misma posición
respecto del procedimiento de traspaso de la administración por vía de
negociaciones.

Referéndum

310. El Gobierno de Marruecos hizo notar que habían transcurrido siete
años desde que se pidió por primera vez a la Asamblea General la organi-
zación de un referéndum. De ahí que el Gobierno de Marruecos rechace el
referéndum por la simple razón, según dice, de que las condiciones del pro-
cedimiento de descolonización por medio de un referéndum han sido des-
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truidas por la potencia administradora, a la que acusa de haber implan-
tado en el territorio una política basada en los elementos siguientes. España
se ha negado a toda negociación o consulta con respecto al problema de so-
beranía presentado por el territorio. El silencio con que había respondido
desde 1966 a las instancias de las resoluciones de la Asamblea, incluso,
entre otras, el envío de una Misión visitadora de las Naciones Unidas, era
tanto más inquietante cuanto que durante este tiempo la potencia admi-
nistradora había tomado unilateralmente medidas por las que se había
puesto en práctica un dispositivo político-militar que regía los sectores co-
nexos de la seguridad, la administración, la justicia, la economía y la edu-
cación.

311. En primer lugar, según Marruecos, había una ocupación militar,
cuyos efectivos se habían calculado entre 70.000 y 80.000 hombres. En segundo
lugar, el Gobierno de Marruecos ha denunciado lo que llama «una preten-
dida asamblea», facultada para hablar en nombre de la población del Saha-
ra occidental y que, en realidad, según dice Marruecos, no hace más que
apoyar las decisiones tomadas por las autoridades coloniales. En tercer
lugar, Marruecos señaló la situación de los refugiados, a quienes la potencia
administradora había prohibido regresar a sus hogares.

312. Según las autoridades marroquíes, pese a que la situación impe-
rante en el territorio no era propicia para que se creara el clima político
favorable previsto en la resolución 2229 (XXI), Marruecos estaba dispuesto
una vez más a dar prueba de buena voluntad. Así, pues, si se dieran todas
las condiciones enumeradas en las resoluciones pertinentes de la Asamblea
General, lo que las autoridades marroquíes dudaban mucho, Marruecos acep-
taría que se organizara un referéndum acompañado de las condiciones com-
plementarias siguientes:

a) Retiro de las tropas y de la administración españolas;
b) Presencia de tropas de las Naciones Unidas en el territorio;
c) Una administración de las Naciones Unidas en el territorio;
d) Un período de transición de seis meses, luego de la salida de las

tropas y de la administración españolas.

313. Por último, la única pregunta del referéndum que contaría con la
aquiescencia del Gobierno marroquí era la siguiente:

«¿Quiere usted seguir bajo la autoridad de España o unirse a Marruecos?»

4. La situación militar en la región fronteriza

314. Durante su estancia en Agadir, la Misión trató de informarse de
la situación militar que existía en la región fronteriza, así como del nú-
mero de las fuerzas allí presentes.

315. Las autoridades marroquíes describieron la situación calificándola
de tranquila en la provincia de Tarfaia, que limita con la frontera que se-
para Marruecos del territorio. A este respecto, las autoridades declararon
que nunca se había registrado el menor incidente en el territorio marroquí,
donde estaban estacionadas unidades de las Reales Fuerzas Armadas!
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También aclararon que, desde que Marruecos era independiente y desde
que la provincia de Tarfaia se había reintegrado a Marruecos, siempre
había habido unidades del ejército marroquí estacionadas en la región.

316. Sin embargo, según las autoridades marroquíes, como consecuencia
de la decisión tomada por España de crear un Estado en el Sahara occiden-
tal, que Marruecos consideraba como parte integrante de su territorio, el
Gobierno marroquí había decidido reforzar las fuerzas estacionadas en la
región. De todos modos, este refuerzo, calificado de simbólico, no se había
efectuado en absoluto obedeciendo a un espíritu de enfrentamiento, sino
que más bien con ello se había tratado de indicar la determinación de Ma-
rruecos de no permitir que España llevara a cabo el plan que había pre-
visto para el Sahara occidental.

317. El Gobierno de Marruecos no tenía intención alguna de cambiar
unilatei almente la situación actual del territorio, ya que había sido Ma-
rruecos quien había iniciado el proceso de someter la cuestión a la Corte
Internacional de Justicia.

318. Marruecos acusó a España de t ra tar de obstaculizar el procedi-
miento previsto por las Naciones Unidas al proclamar su intención de «re-
tirarse inmediatamente» del Sahara occidental y de «traspasar el poder».
En opinión de Marruecos, tal medida crearía un vacío peligroso en la región
y no haría más que comprometer la paz en ella. El Gobierno marroquí
ha declarado que si España llega a tomar en el territorio semejante ini-
ciativa, que Mamificns ha calificarlo áp. irresponsable, Marruecos está firme-
mente resuelto a asumir sus responsabilidades históricas y jurídicas en el
Sahara occidental, ya que, según dice, «la moral, la historia y el Derecho
constituyen para Marruecos una obligación de actuar, por grandes que
sean los sacrificios que le exija esa medida».

C. Entrevistas con dirigentes de partidos políticos y de movimientos
de liberación y con representantes de grupos de notables

319. Durante su estancia en las provincias meridionales de Marruecos,
la Misión pudo visitar campamentos de refugiados situados en Tantán, Zag
y Amakroud. De esta manera la Misión se puso en contacto con refugiados
y celebró conversaciones con sus representantes. Además, la Misión se pudo
entrevistar con el señor Khali Hena Al Rachid, secretario general del PUNS;
con el señor Edouard Moha, presidente del MOREHOB; con un grupo de
militares del FLU; con un grupo de saharianos expulsados del territorio-,
con una delegación del Comité Ejecutivo del partido ISTIQLAL; con grupos
de representantes de los refugiados; con saharianos residentes en Marruecos
y con notables marroquíes.

320. Durante esas entrevistas, todas las personas y grupos a quienes es-
cuchó la, Misión sostuvieron su origen marroquí, ya fueran del Sahara o de
otras partes, expresaron su adhesión al Rey Hassan II, afirmaron el hecho
de que el Sahara Español pertenecía a Marruecos y declararon su firme
voluntad de hacer reintegrar el Sahara occidental al territorio marroquí.
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1. Reuniones con e¿ señor Khali Hena Al Rachid, secretario general
del Partido de la Unión Nacional Saharaui (PUNS)

321. En el párrafo 213 supra (A/AC.109/L.1063/Add.2), la Misión ha des-
crito ya las circunstancias que rodearon la desaparición del territorio del
señor Khali Hena.

322. La Misión celebró conversaciones con el señor Khali Hena los
días 23 y 26 de mayo en Agadir. El señor Khali Hena dijo que sus declara-
ciones no reflejaban sus verdaderos sentimientos, ya que en el territorio era
peligroso hablar en favor de Marruecos. Añadió que él siempre había sido
leal a Marruecos y que otros miembros del Comité Central del PUNS com-
partían su opinión, aunque muchos de los miembros habían sido manteni-
dos en la ignorancia de esto y se les había inducido a creer que el PUNS
era lo que pretendía ser. Al explicar la situación en el territorio y su papel
como dirgente del PUNS, dijo que desde 1958, cuando las tropas españolas
habían reprimido por la fuerza los primeros levantamientos en Villa Cis-
neros y en Semara, con lo que empezó la lucha por la liberación, las auto-
ridades españolas habían venido maniobrando hábilmente para socavar la
lealtad de la población a Marruecos al tratar de hacer del territorio una
entidad política separada. Por una parte, esta política había consistido en
crear una Yema'a títere y, por la otra, en promover un movimiento artifi-
cial en favor de la independencia. Esto se había hecho en parte para que
España pudiera continuar controlando la riqueza económica del territorio
y en parte para que España pudiera justificarse ante los ojos del mundo.
Sólo cuando esta política parecía estar empezando a dar frutos, el Gobier-
no español pidió a las Naciones Unidas que enviaran una Misión visitadora
al territorio.

323. El señor Khali Hena dijo que las autoridades españolas lo habían
elegido para que dirigiera el PUNS con la promesa de que pasaría a ser
jefe de gobierno después de la independencia, porque se había educado en
España y estaba casado con una española. El había aceptado la oferta y
aparentado estar a favor de la independencia del territorio, porque quería
socavar el movimiento de independencia desde dentro. Dijo que la única
manera de mantener la paz en la región consistía en reintegrar el territorio
a Marruecos. En su opinión, no había motivo para celebrar un referéndum.

324. El señor Khali Hena creía que las autoridades españolas habían
creado una demanda de independencia entre un sector de la población con
la promesa de que el territorio se haría rico debido a sus recursos de fos-
fatos.

325. Refiriéndose a las manifestaciones públicas masivas organizadas por
el Frente Polisario y por el PUNS que la Misión había presenciado en el te-
rritorio, el señor Khali Hena dijo que ambas habían sido organizadas por
España y que no reflejaban los deseos de la mayoría de la población, que
era leal a Marruecos. Insistió en que el Frente Polisario en el territorio era,
al igual que el PUNS, una creación española, y tenía poco o nada que ver
con el Frente Polisario de Argelia. Dijo que, de hecho, había tres movimien-
tos que llevaban el nombre de Frente Polisario: uno en Argelia, que servía
intereses argelinos; otro en el territorio y un tercero en Mauritania

257
BEVISTA DE POLÍTICA INTERNACIONAL. 1 4 6 . — 1 7



DOCUMENTACIÓN INTERNACIONAL

326. El señor Khali Hena afirmó que los miembros del Comité Central
del PUNS que habían decidido trasladarse con él a Marruecos dos meses
antes de la llegada de la Misión compartían su opinión; no obstante, los
otros miembros no habían podido marcharse con él. El Comité Central no
había juzgado necesario informar de su decisión a todos los 20.000 miembros
del PUNS. De hecho, añadió, los partidarios del PUNS en la parte meridio-
nal del territorio no estaban bajo control del Comité Central.

2. Entrevistas con el señor Edouard Moha, presidente del Mouvement de
Résistance pour la Liberation des Territoires sous Domination Éspagnole

(MOREHOB)

327. El señor Moha habló a la Misión de sus jornadas a Marruecos, Ar-
gelia, Libia, Bélgica y. de nuevo, a Marruecos. Dijo que el MOREHOB se
había visto obligado a trasladar constantemente su centro de operaciones
por las dificultades políticas con que había tropezado dondequiera que habia
estado. Creado en Marruecos en 1961, el MOREHOB se había visto obligado
a trasladarse de Rabat a Argel en 1973 porque Marruecos, que el MOREHOB
consideraba como su país de origen, no lo defendía suficientemente. Despo-
jado de su pasaporte marroquí, el señor Moha se habia trasladado a Argelia
munido de un «documento de viaje de las Naciones Unidas». En Argel
el señor Moha se dio cuenta de que el Gobierno de Argelia no sólo había
firmado con España acuerdos relativos al gas y a las minas, sino que tam-
bién se negaba a ponerle en contacto con los jefes de las tribus saharianas.
Además, Argelia había decidido limitar las actividades del MOREHOB. Por
esta razón, el señor Moha se vio obligado a ir a Libia, donde permaneció
poco tiempo antes de instalarse en Bruselas. El MOREHOB había vuelto a
Rabat porque se había comprobado una movilización en favor de la libe-
ración del Sahara occidental y de su integración al territorio marroquí.

328. El señor Moha declaró que había por lo menos dos partidos políti-
cos denominados Frente Polisario. El primero, que había sido creado por
Mauritania y el MOREHOB, desapareció porque Mauritania, por interme-
dio de su embajador en Madrid, había pedido que se le traspasara a Mauri-
tania la soberanía sobre el Sahara occidental a cambio de monopolios eco-
nómicos allí existentes, de los que España seguiría beneficiándose. Estas
propuestas, según el señor Moha, fueron rechazadas por España, que proba-
blemente consideró que podría conseguir «otras concesiones más importan-
tes». Según el señor Moha, el segundo Frente Polisario había sido creado en
Argelia en 1974. En cuanto al PUNS, el señor Moha declaró que había sido
creado por España. A este respecto precisó que, en el momento de la crea-
ción de este partido, «personas influyentes en Madrid» le habían pedido que
formara parte del movimiento. En lo que respectaba al futuro político del
Sahara occidental, el señor Moha consideraba que, si la Corte Internacional
de Justicia reconocía el fundamento de la solicitud marroquí, no había ya
necesidad de consultar a los habitantes con un referéndum. El señor Moha
estimaba que la población que vivía en el interior del territorio solamente
constituía la sexta parte de la población sahariana en conjunto. Pese a
todo, de celebrarse un referéndum debería ir acompañado de las condiciones
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siguientes: retiro de los militares y de la administración española del te-
rritorio, regreso de los refugiados al territorio, responsabilidad de las Na-
cionss Unidas. El contenido de las preguntas del referéndum sería discutido
por Marruecos y España.

3. Entrevistas con soldados del Front de Liberation et de l'Unité CFLU)

329. La Misión no se entrevistó con dirigentes del FLU. Se reunió en
cambio con un grupo de soldados del FLU. Creado en febrero de 1975, el
FLU tiene por objeto la liberación del Sahara Español ocupado y su inte-
gración en Marruecos. En defensa de esa causa, los soldados del FLU con
quienes se reunió la Misión afirmaron que llevarían a cabo la lucha armada
hasta la liberación total del territorio o hasta la muerte.

330. En el territorio, el FLU dijo que basaba su acción en una organiza-
ción dividida en siete grupos, de los cuales cuatro actuaban en la región del
sur (Río de Oro) y tres en la región del norte (Saguia el Hamra). El FLU
informó de que se habían efectuado operaciones armadas en Hagunia, Se-
mara, El Aaiún, Hausa y Echderia.

331. La mayoría de los soldados del FLU eran desertores de las Tropas
Nómadas y de la Policía Territorial. Así, pues, la mayor parte del arma-
mento utilizado, incluso el jeep empleado para trasladarse al hotel en que
estaba la Misión, provenía del ejército español. Por otra parte, el FLU afir-
maba que no ha recibido ninguna ayuda de Marruecos. El FLU no reco-
nocía al PUNS, que, según decía, era una creación española, ni al Frente
Polisario, «compuesto de niños», a quienes combatiría sin cesar. En cuanto
al MOREHOB y al señor Moha, el FLU declaró que ignoraba incluso su
existencia.

4. Entrevista con presos expulsados del territorio

332. El 25 de mayo de 1975 la Misión se reunió en Tantán con un grupo
de presos saharianos que habían sido expulsados del territorio en la región
de Tarfaia. Los seis miembros del £rupo declararon que habían sido deteni-
dos el 19 de mayo de 1975 y acusados de haber lanzado bombas en El Aaiún.
Declararon también que habían sido torturados y encerrados durante tres
días sin comer ni beber. Uno de ellos, un señor Abay Mohamed, había
muerto como consecuencia de las torturas a que lo había sometido la Po-
licía Territorial. Las seis personas mostraron a la Misión huellas visibles
de los tratos de que habían sido objeto. La Misión hizo arreglos para que
los examinara el médico marroquí que la acompañó durante su estancia
en Marruecos.

5. Reunión con el secretario general y miembros del Comité Ejecutivo
del Partido ISTIQLAL

333. A su llegada a Agadir, la Misión fue testigo de una manifestación
masiva organizada por el ISTIQLAL de Marruecos y otras organizaciones
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marroquíes en apoyo del argumento de este país de que el territorio era
parte de Marruecos y debía ser reintegrado a éste.

334. Las opiniones del ISTIQLAL fueron explicadas a la Misión en una
reunión que se celebró en Agadir el 26 de mayo. El ISTIQLAL estuvo re-
presentado por una delegación compuesta del señor M'Hammed Boucetta,
secretario general del partido, y cuatro miembros de su Comité Ejecutivo.

335. El señor Boucetta dijo que la frontera divisoria entre la provincia
marroquí de Saguia el Hamra y Rio de Oro y la madre patria era una
frontera artificial que separaba a la población a cada lado de sus fami-
liares. Consideraba que era esencial para el mantenimiento de la paz que el
territorio se reintegrara a Marruecos lo antes posible. El pueblo de Ma-
rruecos estaba unido en su determinación de hacer todo lo posible para
lograr este objetivo.

338. El señor Boucetta dijo que las reivindicaciones de Marruecos con-
cordaban plenamente con la resolución 1514 (XV), en cuyo párrafo 6 se
establecía el principio del respeto de la unidad y la integridad territorial
de los países. Este principio, que figuraba también en la Carta de las
Naciones Unidas, se había aplicado con respecto a la descolonización del
Irián Occidental y de algunos otros territorios que antes estaban bajo do-
minación colonial, como Ifni. El principio de la libre determinación no se
podía aplicar en el caso del Sahara occidental, porque la población del
territorio era parte de la nación marroquí. La aplicación del principio en
este caso no iba a ser un acto genuino de libre determinación, ya que la
población estaba sujeta a la presión de las autoridades coloniales.

337. El secretario general del ISTIQLAL dijo que la Misión no debía de-
jarse influir por las manifestaciones públicas en apoyo de la independencia
que había presenciado en el territorio. Debía preguntarse por qué una po-
tencia colonial, que anteriormente había negado la libertad de expresión
a los habitantes bajo su dominación, iba a cambiar su política y a permitir
que el pueblo pidiera su retiro.

338. El señor Boucetta estimaba que, si la población hubiera estado
realmente en libertad de expresar sus deseos, muchas personas hubieran
participado en manifestaciones en favor de la integración con Marruecos.
Dijo que había habido filiales del ISTIQLAL en el territorio hasta que fueron
clausuradas por las autoridades españolas. Desde entonces, el ISTIQLAL
había seguido actuando clandestinamente en la zona.

339. Al terminar la entrevista, la delegación del ISTIQLAL entregó a la
Misión el texto de un manifiesto.

6. Entrevistas con grupos que representaban a los refugiados saharianos
y a los saharianos residentes en Marruecos

Generalidades

340. Para informarse objetivamente de los deseos y aspiraciones del
pueblo, la Misión quiso recibir al mayor número posible de sus represen-
tantes, designados sobre el terreno por el propio pueblo, para conversar
con ellos lejos de la atmósfera ruidosa de las manifestaciones. Con este
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propósito, los miembros de la Misión formaron en cada oportunidad tres
grupos, cada uno de los cuales se reunió por separado con portavoces de
la población local, quienes fueron recibidos por turno, sin la presencia de
autoridades marroquíes. Durante su estancia en la región de Agadir, la
Misión se entrevistó con una treintena de grupos compuestos de 20 a 50 per-
sonas cada uno. Todas las declaraciones formuladas por esos grupos ante
la Misión giraron fundamentalmente en torno a tres ideas: el carácter ma-
rroquí del Sahara occidental, su liberación de la dominación española y su
reintegración a Marruecos.

Declaraciones de los refugiados

341. Los portavoces de los refugiados dijeron a la Misión básicamente
que los refugiados venían de todas partes del Sahara occidental y que
habían sido expulsados del territorio u obligados a salir de éste por haber
expresado su adhesión a Marruecos. Varios de ellos declararon que se
habían marchado del territorio como consecuencia de la detención de un
miembro de su familia. Todos ellos lamentaban el desarrollo insuficiente
del territorio en todos los aspectos, de lo que acusaban a España, pero sólo
algunos manifestaron haber salido del territorio por motivos económicos.
Los refugiados declararon que preferían vivir en el Sahara occidental a
permanecer en Marruecos. Todos ellos expresaron el deseo de regresar a
su patria tan pronto como el territorio se hubiese liberado. Los refugiados
expresaron su voluntad de combatir hasta la muerte para la liberación del
territorio. Todos ellos estaban en contra del referéndum.

342. Los refugiados declararon que no tenían ningún problema ni con
las poblaciones marroquíes de la región, ni con las1 autoridades marroquíes,
ni con los soldados de las Reales Fuerzas Armadas. Si no se habían integrado
en la población local era, según decían, porque querían conservar su iden-
tidad sahariana. Si no habían tomado un empleo permanente en Marrue-
cos era porque deseaban evitar la tentación de vivir definitivamente allí.
Tampoco se dedicaban a los trabajos del campo porque no querían atarse
sentimentalmente a la tierra. La esperanza de regresar algún día al Sahara
era lo que les alentaba a vivir en «jaimas» (tiendas) en vez de construir vi-
viendas permanentes.

Entrevistas con miembros de ¿a familia del señor Mohamed Basiri

343. En Tantán la Misión se entrevistó con un grupo de personas que
se presentaron como miembros de la familia del señor Basiri, el héroe
sahariano cuya suerte preocupa a la inmensa mayoría de los saharianos
y cuyo caso se menciona en el párrafo 254 supra. Este grupo comprendía
tres personas que se presentaron como hermanos del señor Basiri. Sus tar-
jetas de identidad llevaban los nombres de señor Basir Moulay Larbi, na-
cido en Marrakech en 1925 y domiciliado en Rabat; señor Basir Mokhtar,
nacido en 1935 en Tadla, y señor Basir Mohamed, nacido en 1949 en Beni
Ayatt. Los tres hermanos pidieron a las Naciones Unidas, por intermedio
de la Misión, que iniciaran una investigación para ayudarles a aclarar el
misterio de la desapaiición de Basiri.

344. Los miembros del grupo se declararon a favor de la liberación del
Sahara y de su integración en Marruecos.
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VIL VISITA A ARGELIA

A. Opiniones del Gobierno

345. Al llegar a Argel, el 28 de mayo, la Misión tuvo una audiencia con
el presidente Houari Boumediene, luego de la cual partió hacia las zonas
fronteruas a fin de visitar los campamentos de refugiados procedentes del
Sahara Español (véanse los párrafos 361 a 363 supra). A su regreso a Argel
el 31 de mayo, en ausencia del ministro de Relaciones Exteriores, la Misión
celebró una reunión con el señor Abdelmalek Benhabyles, el secretario cen-
tral del Ministerio de Relaciones Exteriores, señor Abdesselam Zemined,
y otros altos funcionarios del Gobierno argelino. Al final de la visita de la
Misión, el 1 de junio, la Misión tuvo una breve audiencia concedida por el
presidente. Las opiniones expresadas a la Misión durante estas reuniones
fueron más tarde complementadas por respuestas a las preguntas presenta-
das previamente por escrito al Gobierno. En los párrafos siguientes se ex-
pone en forma resumida la posición del Gobierno argelino, según fuera ex-
plicada a la Misión.

l. Principios básicos

346. Se explicó a la Misión que la política del Gobierno se basaba en tres
demerites. En primer lugar, el Gobierno no tenía reivindicaciones territo-
riales sobre el Sahara occidental; en segundo lugar, era partidario de una
auténtica y total descolonización, y, en tercer lugar, apoyaba los principios
establecidos por las Naciones Unidas para la descolonización del territorio.

347. Con respecto al primero de estos elementos, el Gobierno conside-
raba que, aunque no tenía reivindicaciones territoriales, estaba de todos
modos directamente interesado porque tenía una frontera común con el
territorio, y la agitada situación que allí imperaba afectaba su seguridad,
así como la seguridad de la región de la cual Argelia forma parte. Por esa
razón, Argelia buscaba una verdadera solución que tomara en cuenta todos
los intereses, especialmente los de la población cuyo futuro se estaba deba-
tiendo.

348. El Gobierno argelino consideraba que el fundamento de la desco-
lonización estaba en el ejercicio por los pueblos bajo dominación colonial
de su derecho a la libre determinación, opinión que, según afirmaban sus re-
presentantes, se ajustaba a los principios de la Carta de las Naciones Unidas
y de la Carta de la Organización de la Unidad Africana ÍOUA), y además,
concretamente, al procedimiento establecido para la descolonización del
Sahara occidental en sucesivas resoluciones de la Asamblea General. La re-
solución 3292 (XXIX) difería de las resoluciones anteriores sólo en la me-
dida en que recababa de la Corte Internacional de Justicia que emitiera una
opinión consultiva y pedía que se aplazara provisionalmente la celebración
del referéndum mediante el cual la población ejercería su derecho a la libre
determinación. Sin embargo, como la Asamblea General había especificado
en el párrafo 1 de la resolución que la decisión de recabar una opinión
consultiva de la Corte se adoptaba «sin perjuicio de la aplicación de los
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principios contenidos en la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General»,
el Gobierno argelino consideraba que la resolución 3292 (XXIX) no alteraba
en manera alguna el procedimiento de descolonización aprobado por las
Naciones Unidas. El principio de que los pueblos bajo dominación colonial
tenían el derecho inviolable de determinar por sí mismos su condición política
había sido reiterado en muchas declaraciones y resoluciones, y especialmente
en la resolución 2625 (XXV), que contiene la declaración sobre los principios
de Derecho internacional referentes a las relaciones de amistad y a la
cooperación entre los Estados de conformidad con la Carta de las Naciones
Unidas. El mismo principio se encontraba en la resolución 1541 (XV) que,
en rigor, no trataba el tema de la descolonización, ya que sólo enunciaba
las maneras cómo un territorio no autónomo podía alcanzar la plenitud de]
gobierno propio. Según esta resolución, un territorio no autónomo puede
establecer una libre asociación con un Estado independiente, o integrarse
a un Estado independiente, sólo como resultado de la libre decisión del
pueblo del territorio. Por lo tanto, en opinión del Gobierno argelino era evi-
dente que la doctrina de las Naciones Unidas sobre la descolonización se
basaba ante todo en la voluntad libremente expresada de la población que
había que descolonizar

349. El Gobierno argelino señaló que en sus resoluciones sobre el Sahara
occidental, la OUA y el grupo de países no alineados habían adoptado la
misma posición que las Naciones Unidas.

350. El Gobierno subrayó también que los tres países limítrofes del Te-
rritorio —Argelia, Marruecos y Mauritania— habían compartido, por lo menos
hasta julio de 1973, esta misma actitud, como lo ponían en evidencia los
comunicados conjuntos publicados después de las reuniones que tuvieron lugar
varias veces entre sus Jefes de Estado. El último de esos comunicados, publi-
cado al finalizar la reunión celebrada en Agadir el 23 y el 24 de julio de 1973,
contenia una declaración en la cual los Jefes de Estado reafirmaban su
resuelta adhesión a] principio de la libre determinación y su interés en ase-
gurar que el principio se aplicara en el Sahara Español en un marco que
garantizara a los habitantes la libre y auténtica expresión de su voluntad,
de conformidad con las decisiones de las Naciones Unidas sobre esta cuestión.

351. Se señaló a la Misión que la posición del Gobierno argelino sobre el
particular no había cambiado. El Gobierno argelino estimaba que negar la
universalidad del derecho de todos los pueblos coloniales a la libre determi-
nación sería atacar por la espalda a todos los movimientos de liberación.
Argelia no se opondría a una solución fundada en la división del Territorio
conforme a las reivindicaciones de Marruecos y Mauritania, siempre que se
hubiera consultado apropiadamente a la población y ésta hubiera optado li-
bremente per esa solución. De hecho, toda solución era posible si la población
se pronunciaba libremente por esa solución.

352. Correspondía a la Asamblea General decidir de qué manera la po-
blación debía ejercer su derecho a la libre determinación y asegurar que así
lo luciera. La responsabilidad de la Asamblea General sobre este particular
se había hecho especialmente evidente ante el anuncio del Gobierno español
de que, en ciertas circunstancias, España podría retirarse del Territorio antes
de la celebración del referéndum.
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2. Modalidades de un acto de libre determinación

353. El Gobierno argelino señaló que, a partir de la resolución 2229 (XXI),
la Asamblea General había especificado y repetidamente reafirmado que el
ejercicio del derecho a la libre determinación debía hacerse mediante la
celebración de un referéndum, cuyos procedimientos debían ser determinados
por la Potencia administradora en consulta con los Gobiernos de Marruecos
y de Mauritania y con «cualquier otra parte interesada». La Asamblea tam-
bién había especificado que ese referéndum debía celebrarse bajo los auspi-
cios de las Naciones Unidas y que una misión de las Naciones Unidas debía
participar activamente en la organización y celebración del referéndum. Las
resoluciones en las cuales se enunciaba este procedimiento habían recibido
la aprobación de la abrumadora mayoría de los Estados Miembros de las
Naciones Unidas, inclusive Argelia, Marruecos y Mauritania.

354. El Gobierno argelino estimaba, por lo tanto, que un referéndum pre-
parado cuidadosamente, controlado y garantizado por las Naciones Unidas,
seguía siendo el mejor medio, a pesar de las dificultades que pudiera entrañar
su organización, para permitir que la población ejerciera su derecho a la
libre determinación.

355. El Gobierno argelino subrayó que el papel de las Naciones Unidas
debía ir más allá que el de un mero observador ya que, en su opinión, las
Naciones Unidas, por su propio carácter y por su vocación, eran las únicas
que podían dar las garantías necesarias de imparcialidad para una auténtica
consulta de la población. Además de controlar y garantizar el referéndum, las
Naciones Unidas debían decidir los términos de la pregunta o las preguntas
sobre las que se había de votar, a fin de asegurar que fuesen de un carácter
tal que suscitaran respuestas inequívocas que permitieran determinar la
voluntad real de la población.

356. El Gobierno estimaba que, si hubiera que considerar otras solucio-
nes distintas de la independencia lisa y llana del Territorio, debería tenerse
en cuenta que la Asamblea General, en la resolución 1541 (XV), al examinar
la posibilidad de que un territorio alcanzara el gobierno propio mediante
su integración a un Estado independiente, había especificado en el princi-
pio IX, a) lo siguiente:

«a) El territorio que se integra debe haber alcanzado un estado avanzado
de autonomía y poseer instituciones políticas libres, de modo que sus pueblos
estén en condiciones de decidir, en forma responsable, con conocimiento de
causa y por procedimientos democráticos.»

357. Habida cuenta de lo que antecede, el Gobierno argelino estimaba
que sería necesario asegurarse en primer lugar de la voluntad de la pobla-
ción de liberarse de la dominación colonial, y, si se sintiese necesidad de ello,
no sería hasta una segunda etapa, y después de que el Territorio se hubiera
dotado de instituciones políticas libres, que podría plantearse la cuestión de
la asociación o integración a otro Estado independiente.

353. El Gobierno argelino estimaba, además, que el derecho de votar en
el referéndum debería limitarse a los saharianos autóctonos del Territorio.
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La tarea de identificar a los refugiados que vivían fuera del Territorio
podría confiarse a una comisión especial de las Naciones Unidas integrada
por representantes de la Potencia administradora, de los países de asilo de
los refugiados y de los movimientos políticos del Sahara, así como por exper-
tos en ciencias sociales que pudieran ayudar a definir objetivamente los
criterios científicos y los procedimientos adecuados para determinar quién
era sahariano autóctono del Territorio. Los representantes del Gobierno ar-
gelino coincidían con la opinión, que había sido expresada a la Misión du-
rante sus discusiones en el Territorio, de que la organización de la sociedad
sahariana en grupos familiares (subfracciones) podía en cierto sentido ayudar
a la comisión a determinar quién era autóctono del Territorio y quién no
lo era.

3. Posición de Argelia respecto de los movimientos de liberación nacional

359. El Gobierno argelino dijo que se había abstenido de intervenir en
los asuntos de la población del Territorio y que la acusación de haber creado
el Frente POLISARIO no tenía ningún fundamento. El Gobierno se había
limitado a ayudar al movimiento de liberación que desarrollaba mayor acti-
vidad, de la misma manera que ayudaría a cualquier movimiento de libera-
ción que se opusiera a la colonización y no procurara derrocar un Gobierno
independiente.

360. El Gobierno dijo que su posición a este respecto era bien conocida
y había sido constante en todo momento. Argelia, basándose en su propia
experiencia, abogaba por el derecho de todos los pueblos coloniales a liberar-
se de la dominación colonial y estaba siempre dispuesta a recibir y ayudar
a los movimientos de liberación de esos pueblos. Con sujeción a la condición
antes mencionada, el Gobierno argelino no favorecía a ningún movimiento
de liberación en detrimento de otro.

B. Visita a las zonas fronterizas

1. Contactos con refugiados saharianos

361. La Misión, acompañada de representantes del Gobierno argelino,
viajó por avión a Tindouf, en el sudoeste de Argelia, a unos 50 kilómetros
de la frontera del Sahara Español. Aunque se t rata de una pequeña aldea,
Tindouf es la sede administrativa de la región, con una mina de hierro im-
portante y una feria anual a la que acuden visitantes procedentes de países
tan lejanos como Malí.

362. En los dos días que permaneció en Tindouf, la Misión visitó tres cam-
pamentos que, según se le informó, alojaban a unos 7.000 refugiados saharia-
nos del Territorio. Los dos primeros campamentos, visitados el 29 de mayo,
estaban situados en Oumm el Assel, a unos 180 kilómetros de Tindouf, y en
Sebicha Abdallah, a unos 30 kilómetros de Tindouf. El tercer campamento,
que la Misión visitó en la mañana del 30 de mayo, estaba situado en las
afueras de Tindouf. En los tres campamentos la Misión fue recibida por
grandes y ruidosas manifestaciones de varios miles de personas, que desple-
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gabán en foima prominente las' banderas del Frente POLIS ARIO y llevaban
muchos carteles con lemas tales como «El pueblo del Sahara exige la inde-
pendencia total», «Decimos no al colonialismo español y no a Marruecos» y
«Nuestro único representante legítimo es el Frente POLISARIO». Era evi-
dente que, aun cuando no todos los manifestantes fuesen miembros del
Frente POLISARIO, por lo menos lo apoyaban. Esto fue confirmado en las
muchas entrevistas que la Misión celebró con personas y grupos de entre
!os manifestantes, casi todos los cuales dijeron que habían huido de la re-
presión, tanto dentro del Territorio como en la región de Tarfaia, Marruecos,
habitada por saharisnos. Muchos dijeron que habían estado en los campa-
mentos desde 1973, cuando se formó el Frente POLISARIO, aunque otros
sostuvieron que habían abandonado el Territorio después de la visita de la
Misión. La Misión oyó varias1 denuncias de carácter general relativas a deten-
ciones y malos tratos aplicados por las autoridades, tanto en el Territorio
como en Marruecos, a saharianos que propugnaban la independencia, tema
que los representantes del Frente POLISARIO repitieron con frecuencia a
la Misión. Muchas personas del Territorio dijeron que habían sido obligadas
a partir sin ninguno de sus bienes. Manifestaron su reconocimiento a las
autoridades argelinas por haberles suministrado alimentos, dispensarios mé-
dicos y escuelas.

363. Entre las personas que la Misión entrevistó en los campamentos
figuraban varias que dijeron que habían abandonado el Territorio ya en 1970,
cuando se produjeron los primeros disturbios en pro de la independencia. La
mayoría de los entrevistados procedían, al parecer, de la región septentrional
del Territorio. Se dijo a la Misión que la mayoría eran refugiados pero que
entre ellos había miembros del ejército de liberación del Frente POLISARIO,
que recibían adiestramiento militar mientras estaban en los campamentos.
Entre ellos, la Misión observó la presencia de unos 30 que todavía llevaban
el uniforme de las Trepas Nómadas del Sahara Español y que, según se dijo,
eran ex miembros de dos patrullas que se habían amotinado en una fecha
anterior del mismo mes (véase el párr. 261 supra, A/AC.109/L.1063/Add.2), y
se habían unido al Frente POLISARIO con sus armas y equipo. La Misión
observó que las condiciones de vida de los campamentos no parecían ser
muy buenas, aunque todos los refugiados manifestaron su satisfacción por
la asistencia que recibían.

2. Reunión con los dirigentes del Frente POLISARIO

364. Durante su visita al Territorio la Misión había encontrado gran nú-
mero de partidarios de! Frente POLISARIO y se había reunido con muchos
grupos de entre sus miembros, incluso representantes locales. Sólo al llegar
a Argelia el 28 de mayo la Misión tuvo contacto por primera vez con los di-
rigentes del movimiento, que enviaron a un representante para que se en-
trevistara con la Misión en Argel.

365. Las conversaciones oficiales de la Misión con los dirigentes del Frente
POLISARIO tuvieron lugar en Tindouf el 30 de mayo. La delegación estaba
encabezada por el señor Said Louali, Secretario general del Frente, e inte-
grada además por los dos miembros de su Comité Ejecutivo, el señor Ornar
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Mohamed Al: y el señor Mahfoud Ali Bayba, y los señores Brahim Galli,
Moussa y Ahmed Kaid, miembros de su Dirección Política. Las conversacio-
nes, que se prolongaron durante varias horas, fueron francas y cordiales.
La delegación explicó que celebraba la oportunidad de hacerse conocer y de
dar a conocer sus actividades al mundo, puesto que carecía de medios para
emitir comunicados o desarrollar actividades de publicidad.

366. Gran parte de lo que el Secretario general relató a la Misión sobre
sus objetivos, organización y actividades ya se ha enunciado antes en el
presente informe (véanse los párrs. 215 a 218 y 244 a 246 supra, A/AC.109/
L.lO63/Add.2). El Secretario general afirmó que el Frente POLISARIO era
una fuerza nacional que representaba las aspiraciones de la población del
Territorio y que no había sido creado por ninguna Potencia exterior; sin em-
bargo, agradecía la asistencia que recibía de Argelia y Libia. Su meta era
la independencia completa del Territorio y la creación de un nuevo orden
democrático que sirviese a los intereses de todo el pueblo. Dijo que el Frente
POLISARIO se oponía a toda reivindicación territorial del Sahara occidental
por parte de sus vecinos y, al mismo tiempo, no reclamaba la devolución de
las zonas (en los tres países vecinos) que, según dijo, habían sido cedidas
por España, aunque estuvieran habitadas por saharianos.

367. El señor Louali dijo que la estructura orgánica del Frente POLISARIO
se enunciaba en un estatuto aprobado durante su primer congreso, celebra-
do en 1873. El congreso, que se reunía cada año y en el que estaban repre-
sentadas todas las secciones del movimiento, era el órgano normativo supremo
y el único que tenía facultades para modificar el estatuto, formular la polí-
tica general y decidir el curso de la acción que debia seguirse durante el año
siguiente. El congreso elegía asimismo anualmente a los miembros del Comité
Ejecutivo y de la Dirección Política. El primero estaba integrado por cuatro
miembros militares y tres políticos1. Uno de los miembros militares era el Se-
cretario general, quien tenía a su cargo la dirección del movimiento y, en su
carácter de Presidente del Comité Ejecutivo, la ejecución de las decisiones del
congreso. La Dirección Política se componía de 21 miembros.

368. Cada uno de los miembros militares del Comité Ejecutivo estaba en-
cargado de la lucha armada por la liberación en un sector militar. El único
sector donde no había lucha armada era la parte meridional del Territorio,
donde e) movimiento existía pero no estaba bien organizado. La cuestión
de la lucha armada se discutía todavía en esa parte del Territorio. El secre-
tario general aludió con orgullo a las actividades de los movimientos gue-
rrilleros, que la Misión ya ha descrito.

369. El señor Louali dijo que los estudiantes desempeñaban un papel de
avanzada en la lucha por la liberación, aunque había algunas divergencias
y contradicciones entre los miembros del movimiento y aquellos estudiantes
que proseguían sus estudios para su beneficio personal y no para contribuir
al bienestar del pueblo del Sahara. Los dirigentes del Frente POLISARIO
creían que cada uno debía sacrificar sus intereses privados en beneficio del
pueblo y, por su parte,, habían dejado los estudios para consagrar todos sus
esfuerzos a la lucha por la liberación. Sin embargo, el Secretario general no
sentía rencor por esos estudiantes, porque la mayoría de ellos había ayudado
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a la causa despertando a la opinión pública y, especialmente, ayudando a los
militantes del Frente POLISARIO a contrarrestar los esfuerzos de España por
establecer el PUNS como tercera fuerza. Muchos se habían unido para que-
mar las banderas del PUNS e impedir que realizase manifestaciones durante
la visita de la Misión.

370. Las opiniones de los dirigentes del Frente POLISARIO respecto de
la celebración de un referéndum en el Territorio se han enunciado en los
párrafos 244 a 246 supra (A/AC.109/L.1063/Add.2). En general, el Secretario
general no creía necesario celebrar un referéndum ya que, a su juicio, la
población había dado a conocer sus deseos a la Misión mediante las manifes-
taciones masivas que ésta había presenciado durante su visita al Territorio.
Sin embargo, el Frente POLISARIO aceptaría un referéndum siempre que
España retirase primero su administración y sus fuerzas armadas y éstas
fueran reemplazadas por el ejército de liberación del Frente POLISARIO y,
además, siempre que se permitiese el regreso de los exiliados y refugiados a
fin de que pudieran participar en la votación. Subrayó que debía hacerse
una sola pregunta a los votantes, a saber, si deseaban ser libres o permanecer
bajo la dominación española.

371. Durante las1 entrevistas de la Misión con el Gobernador general del
Territorio en El Aaiún, éste había pedido a la Misión que comunicase a los
dirigentes del Frente POLISARIO que estaba dispuesto a reunirse con ellos
en cualquier parte y sin condiciones, en la esperanza de que podría inducir
al movimiento a abandonar su lucha armada y aceptar el papel de partido
político lícito. Cuando la Misión transmitió ese mensaje a la delegación, el
señor Louali dijo que el Frente POLISARIO lo examinaría y daría su respues-
ta más adelante. Añadió que el movimiento estaría dispuesto a iniciar un
diálogo con las autoridades españolas siempre que éstas se aviniesen a hacer
concesiones reales.

372. También durante la estancia de la Misión en El Aaiún, se había
puesto en contacto con ésta la familia de un ciudadano español, el señor
Antonio Martin, propietario de una compañía privada de transportes, que
había sido raptado por el Frente POLISARIO y era mantenido en cautiverio.
Cuando la Misión planteó esta cuestión a los dirigentes del movimiento, se
le aseguró que el prisionero gozaba de buena salud y recibía un buen trato.
El Secretario general dijo que el Frente POLISARIO era contrario al racismo
y daba a sus cautivos un trato humanitario. Esto se aplicaba igualmente a
los oficiales y efectivos militares españoles que el Frente POLISARIO tenía
prisioneros (véase el párr. 261 supra, A/AC.l09/L.1063/Add.2).

373. En cuanto a los prisioneros militares, el Frente POLISARIO había
informado ya a la Cruz Roja Internacional de que observaría las disposicio-
nes del Convenio de Ginebra relativo al trato de los prisioneros de guerra,
de 12 de agosto de 1949 nn/. Cuando la Misión sugirió que el movimiento
considerase la posibilidad de liberar a los dos prisioneros heridos, como
gesto humanitario, el Secretario general preguntó si las autoridades españolas
liberarían a los guerrilleros del Frente POLISARIO a quienes habían cap-

nnl Naciones Unidas, Treaty Series, vol. 75, No. 972.
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turado 00/. En la sección siguiente se informa acerca de la entrevista de la
Misión con los prisioneros militares.

3. Entrevistas con prisioneros españoles

374. En la noche del 29 de mayo, la Misión, acompañada de algunos perio-
distas, fue conducida por miembros del Frente POLISARIO a un sitio en el
desierto, a unos 80 kilómetros de Tindouf, a donde se había trasladado a
los 14 españoles prisioneros, entre quienes figuraban oficiales, suboficiales
y soldados, para que se reunieran con la Misión. Los prisioneros habían
formado parte de las dos patrullas antes mencionadas, en cuya oportunidad
Tropas Nómadas saharianas se habían amotinado y los habían tomado pri-
sioneros. Durante los motines, un soldado español había resultado muerto y
otros dos, que estaban entre los prisioneros, habían sido heridos. Los nom-
bres de los prisioneros eran los siguientes:

Oficiales (tenientes)

Juan Alvarez
Antonio Fandiño Navarro
José Sánchez Venega
Francisco Lorenzo Vásquez

Otras graduaciones

Antonio Moras Benito
Jacinto Escalante Caldito
Antonio Bausa Demain
Daniel Fuentes Garrote
Vicente Blanco García
Pedro Mateos Medino
Mateo Heredia Pérez
José Manuel Collado Pinero
José Sobrino Ríos
José Lara Romero

375. A solicitud de la Misión, ésta entrevistó a los prisioneros en privado,
donde no podían ser oídos por ninguno de sus captores ni por los periodistas
que acompañaban a la Misión. Así, los prisioneros pudieron hablar libre-
mente con la Misión. Luego de dar sus nombres y rangos, cada uno de ellos
aseguró a la Misión que ciertamente habían recibido buen trato de su cap-
tores. La Misión se complació en poder transmitir esas seguridades al Go-
bierno español y a las familias1 de los prisioneros por conducto del Embajador
de España en Argel.

00/ En carta fechada el 10 de julio de 1975, dirigida al Secretario general de las Naciones
Unidas, el Frente POLISARIO anunció su decisión de poner en libertad a los dos prisioneros
heridos como gesto de amistad hacia el pueblo español.
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VIII. VISITA A MAURITANIA

A. Opiniones del Gobierno

376. La Misión, después de viajar desde París con escala en Dakar,
llegó a Nouakchott en las primeras horas de la mañana del 4 de junio, donde
fue recibida por representantes del Gobierno mauritano. Más tarde ese
mismo día, la Misión se reunió con el Presidente Moktar Ould Daddah en
una audiencia a la que habían precedido reuniones de trabajo con una dele-
gación de altos funcionarios del Gobierno encabezada por el señor Hamdi
Ould Mouknass, Ministro de Relaciones Exteriores, y el señor Ahmed Ould
Mohamed Salah, Ministro del Interior. Integraban además la delegación las
siguientes personas: señor Abdallah Ould Cheikh, Ministro de Comercio y
Transportes; señor Bal Mohamed El Bechir, Subsecretario general de la
Oficina de la Presidencia de la República, señor Mohamed Ould Sidi Aly,
Director de Asuntos Políticos del Ministerio de Relaciones Exteriores; señor
Moulaye El Hassen, representante permanente de Mauritania ante las Na-
ciones Unidas; señor Taki Ould Sidi, Director de Protocolo, y señor Mohamed
Mahmoud, Consejero en el Ministerio del Interior.

377. Posteriormente, tras haber visitado en el norte de Mauritania va-
rios centros adyacentes a la frontera del Sahara Español, lo que le permitió
establecer contacto con las poblaciones interesadas, el 8 de junio la Misión
celebró nuevas conversaciones con el Presidente y el Ministro de Relaciones
Exteriores. Estas conversaciones, que luego fueron complementadas con las
respuestas del Gobierno a las preguntas escritas que la Misión le había
presentado previamente, permitieron a la Misión poner en claro las opiniones
del Gobierno de Mauritania acerca de la descolonización del Sahara Español.
En los párrafos siguientes se expone la posición del Gobierno de Mauritania,
tal como fue explicada a la Misión.

1. Fundamento de la reivindicación territorial de Mauritania

373. Según el Gobierno de Mauritania, las fronteras políticas establecidas
para el Territorio durante el período colonial eran límites artificiales que no
guardaban relación alguna con la historia ni con la realidad etnográfica.
Antes del dominio español, toda la región, desde el río Senegal hasta Saguia
el Hamra, que comprendía a Mauritania y la mayor parte del Sahara occi-
dental, era conocida como el país (hilad) de Chinguetti, siendo éste el nombre
de la entidad mauritana, región ocupada por tribus mauritanas de pastores
nómadas que tenían idioma (Hassania), cultura, costumbres y tradiciones
comunes Debido a las características físicas de la región, entre ellas las
escasas lluvias y pastos, estas tribus habían desarrollado hacía mucho tiempo
un sistema socioeconómico basado en el nomadismo dentro de zonas migra-
torias tradicionalmente reconocidas. Estas zonas migratorias tradicionales,
que con frecuencia se superponían, se extendían por lo que en la actualidad
era la República de Mauritania y el Sahara occidental hasta el limite meri-
dional de influencia marroquí. El sistema socioeconómico nómada se había
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mantenido durante todo el período colonial hasta el día de hoy, sin tener en
cuenta las fronteras puramente administrativas impuestas por los regímenes
coloniales. En consecuencia, las poblaciones en ambos lados de la frontera
eran idénticas, ya que se trataba de miembros de las mismas tribus maurita-
nas y, a menudo, de los mismos grupos sociales y familiares.

379. Tanto desde ei punto de vista de la geografía física como del de la
población, el Sahara occidental era un enclave dentro de la entidad mauri-
tana mayor, separado de ella por una frontera que no tenía otra justificación
que la dominación colonial. La perpetuación de esta división arbitraria me-
diante la creación del Estado artificial independiente del Sahara occidental
ocasionaría graves problemas. No sólo dividiría al pueblo mauritano y sepa-
raría a miembros de las mismas familias, sino que también seccionaría las
zonas migratorias tradicionales que, el Gobierno de Mauritania insistía, eran
esenciales para la vida económica de las tribus nómadas, con lo que todo
un pueblo quedaría privado de sus medios de subsistencia.

380. Se le explicó a la Misión que, desde que la población mauritana que
habla estado previamente bajo la dominación colonial francesa había obtenido
su independencia, los mauritanos habían sostenido su demanda en relación
con la descolonización y la reintegración del resto de su país que permane-
cía bajo dominio español. De hecho, el Presidente Ould Daddah había ex-
presado esa posición ya en 1957, y desde entonces se había reiterado en
muchas ocasiones la posición de Mauritania.

381. Al preguntar la Misión si esta posición era compatible con la de
Marruecos, se le dijo que el Gobierno de Mauritania no veía en realidad
contradicción alguna entre las reivindicaciones territoriales de ambos países.
Marruecos tenía una frontera común con el territorio y existía una afinidad
incontestable entre las tribus del norte del territorio y las del sur de Marrue-
cos, afinidad análoga a la que vinculaba a la población de la mayor parte
del territorio con Mauritania. Por consiguiente, Marruecos tenía razones ob-
jetivas para reivindicar una parte del territorio y Mauritania apoyaba esta
reivindicación. Cada uno reconocía los derechos del otro dentro de su res-
pectiva zona de influencia. La mayor parte del territorio pertenecía a Mauri-
tania, en tanto que la parte septentrional pertenecía a Marruecos.

382. A la luz de la posición anteriormente descrita, el Gobierno de Mau-
ritania, al preguntársele si había refugiados procedentes del territorio, dijo
que, como los saharianos y los mauritanos eran un mismo pueblo, no había
campamentos de refugiados ni era posible distinguir a los que venían de la
zona bajo dominio español de los demás mauritanos. Si bien era posible que
hubiera unas cuantas personas que no pudieran regresar al Sahara occiden-
tal por una u otra- razón, no se las podía considerar como refugiados porque
eran, ante todo, mauritanos que vivían en su propio país y entre su gente.
En circunstancias normales, había un movimiento constante y continuo a
través de la frontera en ambas direcciones al desplazarse los nómadas según
las estaciones; por ejemplo, muchas tribus tenían sus palmares datileros
en la parte meridional de Mauritania y los visitaban para la cosecha.

383. El Gobierno de Mauritania explicó que uno de sus propósitos al
invitar a la Misión a visitar ciudades ubicadas cerca de la frontera era
permitir a los miembros de la Misión comprobar por sí mismos que las po-
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blaciones eran idénticas a ambos lados de la frontera, que había una cons-
tante penetración recíproca entre esas poblaciones y que todos los habitantes,
tanto los del territorio como los de Mauritania, se consideraban así mismos
como un solo pueblo.

2. Principios que deben aplicarse para la descolonización del territorio

384. Se le dijo a la Misión que el Gobierno de Mauritania no veía in-
compatibilidad alguna entre su posición y los principios de las Naciones
Unidas con respecto a la descolonización o las disposiciones de las resolu-
ciones de la Asamblea General relativas a la cuestión del Sahara Español.

385. En primer lugar, la declaración que figuraba en la resolu-
ción 1514 (XV) establecía una serie de principios de igual importancia. De
este modo, si bien reconocía el derecho de los pueblos coloniales a la libre
determinación y la independencia, también afirmaba, en el párrafo 6, que
todo intento encaminado a quebrantar total o parcialmente la unidad nacional
de un país era incompatible con los propósitos y principios de la carta.
Además, según la resolución 1541 (XV), la libre determinación podía rea-
lizarse de diversas maneras, una de las cuales era la integración en un Estado
independiente. Así pues, las resoluciones de la Asamblea General preveían
varias maneras posibles de llevar a cabo la descolonización y la cuestión
consistía en determinar a qué principio habría de darse prioridad. En la
prárt.ina. la Asamblea General había tenido siempre en cuenta las circuns-
tancias concretas de cada caso, y en muchos de ellos había dado prioridad
al principio de que debían mantenerse la unidad nacional y la integridad
territorial de los países interesados.

386. El Gobierno de Mauritania señaló que, en el caso del Sahara occi-
dental, la Asamblea General había reconocido el derecho de la población a
la libre determinación, sin exclusión del principio antes mencionado. Cier-
tamente, al establecer los procedimientos para la descolonización del territo-
rio, en las resoluciones de la Asamblea General se había insistido repetida-
mente en dos elementos: primero, que debía celebrarse un referéndum
libre, democrático e imparcial; y segundo, que el referéndum debía basarse
en consultas con los Gobiernos de Mauritania, Marruecos y cualquier otra
parte interesada. Si el referéndum se hubiera celebrado antes, como había
pedido la Asamblea, sus resultados hubiesen sido sin duda más fácilmente
conciliables con el principio del respeto a la unidad nacional y la integridad
territorial de los países interesados. Sin embargo, la Potencia administra-
dora había tardado nueve años en cumplir con la solicitud de la Asamblea
General. El Gobierno mauritano estimaba que era preciso llegar a la conclu-
sión de que la Potencia administradora había aprovechado esta demora para
cambiar las estructuras sociopolíticas del Territorio a fin de transformarlo
en una entidad separada de su medio. En resumen, el Gobierno mauritano
creía que la situación había sido manipulada y la opción orientada de tal
manera que un referéndum sólo podría dar un resultado, a saber, el deseado
por la Potencia administradora.

387. El Gobierno mauritano estimaba que la Asamblea General, al de-
cidir la política que habría de aplicarse en la descolonización del territorio,
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debía tener en cuenta las consideraciones que anteceden y llegar a una
solución viable que favoreciera la paz y la armonía en la región. En su
opinión, los principios que rigen la descolonización, enunciados en las reso-
luciones de la Asamblea General, ofrecían una gama de opciones entre las
que la Asamblea podría elegir. Esta podría ver facilitada su elección si
reconocía los respectivos sectores de influencia en el Territorio de las partes
afectadas e interesadas. El de Mauritania correspondía a la zona tradicional
de migración de la población mauritana, que se extendía hasta Saguia el
Hamra. Al unirse a Mauritania, la población de esa zona alcanzarla la libre
determinación y la independencia.

388. Los representantes del Gobierno mauritano dijeron que, si la Asam-
blea General decidiera organizar un acto de libre determinación en el terri-
torio, deberían tenerse en cuenta las consideraciones enunciadas en la sec-
ción que aparece a continuación.

3. Modalidades de un referéndum

389. Si bien los representantes del Gobierno de Mauritania no conside-
raban que un referéndum fuera requisito previo indispensable para determi-
nar los deseos de la población del Territorio en lo que respectaba a su esta-
tuto futura, creían que, si la Asamblea General decidiese que era necesario,
dicho referéndum no debía ser organizado por las autoridades españolas. Dije-
ron que España iba en pos de la independencia del territorio y podría influir
fácilmente sobre la población por conducto de sus jeques tradicionales. Sin
embargo, habida cuenta de las condiciones prevalecientes en el territorio,
en particular la falta de personal calificado y el carácter nómada de la
población, el territorio, pese a su riqueza económica, no podía ser viable
como Estado independiente. Por consiguiente, existía el peligro de que el
colonialismo fuese reemplazado por una forma de neocolonialismo.

390. A su juicio, una condición previa indispensable para el ejercicio de
la libre determinación era el retiro de la administración española y su sus-
titución por una administración provisional de las Naciones Unidas, a la
que no podría acusarse de parcialidad y que gozaría de la confianza de
todas las partes.

391. La segunda condición sería una estrecha asociación de los países
interesados, esto es, Mauritania y Marruecos, cada uno de ellos en su res-
pectiva zona de influencia, en la preparación y realización del referéndum.

392. Toda la población sahariana autóctona del territorio debería parti-
cipar en el acto de libre determinación mediante un referéndum, basado ya
fuera en el sufragio universal de los adultos, o bien, como en el caso del
Irián Occidental, en el voto de sus representantes. Sería sumamente difícil
determinar, en la población de Mauritania, quiénes podrían ser considera-
dos habitantes del territorio, pero el Gobierno de Mauritania estaba dis-
puesto a levantar un censo si las Naciones Unidas decidieran que era ne-
cesario. Sin embargo, este censo sería puramente administrativo y no se
ajustaría a la realidad, ya que presupondría la división de familias.

393. En opinión del Gobierno mauritano, la tarea de determinar quién
tendría derecho a votar en un referéndum debería encargarse a un órgano
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Compuesto por representantes de las Naciones Unidas, de los países intere-
sados y de las propias poblaciones. También correspondería a tal órgano
formular las preguntas que fueran a someterse a votación, teniendo en
cuenta las realidades objetivas de la situación y la necesidad de respetar la
unidad nacional y la integridad territorial de los Estados.

394. Los representantes del Gobierno de Mauritania aseguraron a la Mi-
sión que las Naciones Unidas podían contar con la plena colaboración de
su Gobierno.

B. Contactos con la población

395. Del 5 al 7 de junio de 1975, la Misión, acompañada del Ministro de
Comercio y Transportes, el representante permanente de Mauritania ante las
Naciones Unidas y otros altos funcionarios gubernamentales, visitó los cen-
tros de población próximos a la frontera del territorio. La primera localidad
visitada fue Atar, que está situada en la región del Adrar, a unos 80 kiló-
metros al sur de la frontera; después la Misión visitó Fdérik, Zouerate y
Bir Moghrein, todas las cuales están cerca de la frontera oriental del terri-
torio, siendo la última de las nombradas, situada aproximadamente al norte
y enfrente de Guelta Zemmur, un centro comercial para los nómadas. Final-
mente, el 7 de junio, la Misión visitó Nouadhibou, puerto y ciudad pesquera
que, por su magnitud, es el segundo centro de población de Mauritania,
situado en la costa atlántica, justamente en la fiunieía y frente a La Güera.

396. Al igual que en otras partes, la Misión fue recibida en cada lugar
que visitó por grandes grupos de manifestantes alineados a lo largo de los
caminos, que al paso de la Misión la saludaban con banderas y pancartas.
Sin embargo, en estos casos casi todas las banderas eran mauritanas y en
casi todas las pancartas aparecían escritos lemas en los que se pedía la rein-
tegración del territorio a Mauritania o se denunciaba el colonialismo es-
pañol. Ejemplos típicos eran pancartas en que se leía: «Pedimos la liberación
del Sahara mauritano» o «Proclamamos la unidad del pueblo mauritano».
Sin embargo, en entrevistas privadas, casi todos los grupos, excepto los de
Nouadhibou (véase más adelante), dijeron que reconocían el derecho a la
libre determinación de los saharianos dentro del territorio, asi como su
derecho a optar por la independencia si así lo deseaban. No obstante, la
opinión general era que si el territorio no podía subsistir como Estado viable
debía integrarse con Mauritania.

397. En cada uno de los lugares visitados, y especialmente en Bir Mo-
ghrein y Nooadhibou, la Misión encontró también grupos de manifestantes
que ostentaban las banderas y los emblemas del Frente POLISABIO y llevaban
pancartas en las que se pedía la independencia del territorio y se expre-
saba oposición a su anexión a Marruecos o Mauritania. La presencia de
estos manifestantes, evidentemente una minoría, confirmó lo que habían
dicho las autoridades mauritanas a la Misión en el sentido de que no se
impondrían restricciones1 al derecho de la población de expresar libre-
mente sus deseos a ésta, aun en los casos en que no coincidieran con la
posición del Gobierno.
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398. Al igual que en los otros países que visitó, la Misión entrevistó
a muchas personas y grupos representativos de cada uno de los lugares
visitador, sin que estuviera nunca presente ningún representante del Go-
bierno de Mauritania.

399. Atar, el primero de los lugares visitados, es un impártante centro
de cultivo de dátiles al cual, según las autoridades mauritanas, acuden
muchos grupos nómadas propietarios de palmares1 de datileras que se es-
tablecen allí durante parte del año. En Atar la Misión fue recibida por varios
miles de manifestantes en una de las manifestaciones más numerosas obser-
vadas en Mauritania. Durante una estada comparativamente breve de sólo
algunas horas, la Misión pudo entrevistar a cuatro grupos representativos
y a varias personas, casi todos los cuales manifestaron claramente a la
Misión que eran mauritanos y que, sin embargo, tenían parientes muy
próximos, en algunos casos familiares inmediatos, que vivían en el Sahara
occidental. Insistieron en que, para ellos, los habitantes del otro lado de la
frontera eran su propia gente, con la que deseaban reunirse. En Atar la
Misión encontró también a un grupo de varios cientos de manifestantes,
casi todos mujeres, que apoyaban al Frente POLISARIO y que luego protes-
taron ante la Misión porque algunas de ellas habían sido detenidas a la
llegada de ésta y acusadas de desorden y de obstaculizar la marcha de la
Misión. Una vez solucionado este pequeño incidente, dijeron a la Misión
que eran las esposas de miembros del ejército de liberación del Frente PO-
LISARIO.

400. En Fdérik y Zouerate, la situación fue muy parecida. En Zouerate,
junto con gran numere de personas que pedían la unificación del Sahara
occidental con Mauritania, la Misión encontró también a un pequeño grupo
de miembros del Frente POLISARIO, que en ese case estaba compuesto por
jóvenes o estudiantes. Estos afirmaron que había en Zouerate muchos re-
fugiados políticos, pero que las autoridades les impedían ver a la Misión
porque habían limitado el número de manifestantes a cien. Sin embargo,
cuando se les pidió que probaran su afirmación, tan sólo pudieron organi-
zar una pequeña manifestación de unos 300 partidarios. Los que compare-
cieron ante la Misión declararon ser refugiados y dijeron que preferían la
independencia para el Sahara occidental, pero que si ésta no resultara
viable, desearían unirse a Mauritania.

401. En Bir Moghrein, localidad adyacente a Saguia el Hamra, en la
región septentrional del territorio, donde el Frente POLISARIO tiene su mayor
fuerza, la Misión encontró dos grupos numerosos de manifestantes, uno a.
favor de la integración con Mauritania y el otro a favor de la posición
del Frente POLISARIO. El Cadí y otros notables de Bir Maghrein dijeron a la
Misión que, en lo que a ellos concernía, su primera prioridad era que la
población del Sahara occidental obtuviera su independencia de España.
Una vez lograda ésta, creían que «sus hermanos» del antiguo territorio
probablemente decidirían unirse a Mauritania.

402. En Nouadhibou, la Misión fue recibida por varios miles de mani-
festantes que pedían la integración del territorio en Mauritania y por una
pequeña, pero vociferante, minoría de varios cientos de partidarios del Frente
POLISARIO. La presencia de estos últimos ocasionó algunas dificultades mo-
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mentáneas cuando la Misión comprobó que el programa dispuesto por las
autoridades municipales eran una reunión organizada en un cine por di-
rigentes del partido político nacional de Mauritania con una serie de dis-
cursos preparados en apoyo de la posición oficial del Gobierno. Sin embargo,
posteríormen^ la Misión pudo celebrar entrevistas privadas con varios
grupos, entre ellos1 representantes del Frente POLISARIO. A excepción del
Frente POLlSARIO, cuya posición ya se ha explicado con detalle, todos los
grupos entrevistados dijeron que consideraban a los pobladores del Sahara
occidental como mauritanos y que deseaban que el territorio se volviera a
unir a Mauritania. Sin embargo, pusieron de relieve que su primer objetivo
era überar al territorio de la dominación colonial.

IX. OBSERVACIONES GENERALES Y CONCLUSIONES
DE LA MISIÓN

403. Al preconizar en la resolución 2072 (XX) negociaciones sobre los
problemas relativos a la soberanía sobre el Sahara Español, al afirmar de
manera constante en sus resoluciones subsiguientes el derecho inalienable
de la población del Sahara Español a la libre determinación y a la indepen-
dencia, al pedir, en virtud de la resolución 3292 (XXIX), una opinión con-
sultiva de la Corte Internacional de Justicia sobre los aspectos jurídicos de
la cuestión, la Asamblea General ha hecho aparecer el carácter específico
de la descolonización del Sahara Español.

404. Aparte de la complejidad del problema, la tarea de la Misión se
ha hecho difícil porque la resolución 3292 (XXIX), que pedía el envío de
una misión de visita al Territorio no precisaba su mandato.

405. La Misión ha considerado, por consiguiente, que su mandato deri-
vaba del mandato del Comité Especial. La Labor de la Misión consistía en
ayudar al Comité en la tarea que le había confiado la Asamblea General
en su resolución 3292 (XXIX), es decir, examinar la situación en el Terri-
torio.

406. La n>ejor manera de desempeñarla era poner a disposición del
Comité Especial el máximo de información y de datos directos que pudiese
recoger en el curso de su visita a España, al Territorio y a los países li-
mítrofes.

407. Con tal fin, la Misión visitó la mayor parte de las ciudades, locali-
dades y centros de interés situados en el Territorio o en los países vecinos
que tenían relación directa o indirecta en el Territorio y sus1 problemas.
Se entrevistó con las autoridades gubernamentales de España y de los
países vecinos, así como con las autoridades del Territorio y con todas las
personalidades, personas o grupos que, por sus actividades, funciones u
otras razones, desempeñaban un papel en los asuntos del Sahara Español
o estaban interesados en la descolonización del Sahara Español. La Misión
se puso en contacto con un gran sector de la población residente fuera y
dentro del Territorio.

408. Atenta a la objetividad que de ella se esperaba, la Misión informó
con fidelidad acerca de los hechos tales como se presentaron o fueron ob-
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servados durante su visita, así como acerca de las opiniones tales como le
fueron expresadas. Estos hechos y estas opiniones se encuentran expues-
tas en el conjunto del informe, que constituye un todo indivisible. No obs- _
tante, la Misión desea poner de relieve en los párrafos siguientes algunas
de las observaciones y conclusiones que ha sacado de su visita.

409. El Sahara Español es un territorio de 226.000 kilómetros cuadrados,
rico en fosfatos, cuyo litoral bordea ininterrumpidamente el Atlántico a lo
largo de 1.062 kilómetros, y cuyo lado continental tiene fronteras de una
longitud total de 2.045 kilómetros con tres Estados. Esta posición geoeco-
nómica confiere al Sahara Español su interés político y explica el hecho
de que la forma que adoptará su descolonización preocupe a todos los Es-
tados limítrofes.

410. Debido a su carácter de nómada, la población del Territorio cruza fá-
cilmente las fronteras para desplazarse a kfs países vecinos donde es aco-
gida por miembros de sus tribus o incluso de sus familias. Este flujo y
reflujo de las poblaciones a través de las fronteras del Territorio hace difícil
levantar un censo completo de los habitantes del Sahara Español y plantea
también el delicado problema de la identificación de los saharianos del Te-
rritorio y, sobre todo, el del levantamiento de un censo satisfactorio de los
refugiados.

411. Según el censo efectuado por la potencia administradora en 1974,
la población sahariana que vivía en el Territorio era de 73.497 personas.
España calculaba que podría haber de 3.000 a 4.000 saharianos en Marruecos,
de 4.000 a 5.000 en Mauritania y un número mucho menor en Argelia. Marrue-
cos afirmó tener por los menos de 30.000 a 40.000 refugiados. Según las auto-
ridades argelinas, habría más de 7.000 refugiados saharianos en el sur de
Argelia. Por último, Mauritania hizo saber que no tenía ningún refugiado
porque los saharianos eran mauritanos que vivían a los dos lados de la
frontera administrativa. No obstante, estimaba que podría identificar en
caso necesario a los saharianos originarios' del Territorio y levantar un

, censo de ellos. Conviene subrayar, sin embargo, que todas estas cifras son
impugnadas por unos o por otros, incluidos los movimientos de liberación.
Por consiguiente, toda consulta que tome como base estas cifras será ine-
vitablemente impugnada.

412. Conviene advertir que el desarrollo del Territorio en las esferas
económica, social y cultural está lejos de haber alcanzado un nivel suficien-
te y satisfactorio. Necesitará ciertamente asistencia de la comunidad inter-
nacional y de las Naciones Unidas. La Misión comprobó, por otra parte, que
la práctica de la esclavitud existía todavía en el Territorio. Seria convenien-
te que un órgano competente de las Naciones Unidas examinara esta cuestión.

413. Si bien todas las partes involucradas e interesadas están a favor
de la descolonización completa del Territorio, no por ello se hallan menos1

divididas en cuanto a las modalidades de esta descolonización y al estatuto
definitivo del Territorio.

414. El Gobierno de España ha reafirmado su intención de descolonizar
el Territorio de conformidad con las resoluciones de las Naciones Unidas.
Con este fin, está dispuesto a cooperar con los Estados de la región y con
las Naciones Unidas a fin de permitir a la población del Territorio el ejer-
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cicio del derecho a la libre determinación. En lo tocante al referéndum, Es-
paña considera que las poblaciones del Sahara Español han expresado en

. términos inequívocos a la Misión su deseo de alcanzar la independencia.
Las Naciones Unidas deberían, en opinión de España, tomar nota de este
hecho y permitirle llevar a su término el proceso de libre determinación
interrumpido por la resolución 3292 (XXIX). Sin embargo, habida cuenta de
la situación imperante en el Territorio y en la región, el Gobierno de España
ha hecho público su propósito de retirarse del Territorio a la mayor brevedad
posible, sin crear por eso un vacío. No tiene intención de asumir en el Terri-
torio las responsabilidades complementarias que pudiesen surgir de cual-
quier demora.

415. La Misión no tiene duda alguna en cuanto a la intención de la po-
tencia administradora de descolonizar el Territorio y desea subrayar que
recibió de España toda la asistencia necesaria y plena cooperación para
el cumplimiento de su mandato.

416. El Gobierno de Marruecos reafirmó sus reivindicaciones territoria-
les sobre el Sahara occidental e insiste en que el Territorio sea integrado
a Marruecos. No obstante, declaró que, en caso necesario, podría aceptar
un referéndum que satisficiera determinadas condiciones, entre ellas el re-
tiro de las tropas y de la administración españolas, la presencia provisional ds
las Naciones Unidas para que supervisara el mantenimiento del orden, el fun-
cionamiento de la administración y el regreso de los refugiados. Este refe-
réndum no podría hacerse, en su opinión, sino de manera que las poblacio-
nes eligiesen enUe Ivíariuecüs y España. Además, el Gobierno marroquí in-
dicó que podría llegar a un acuerdo con Mauritania para resolver el pro-
blema del Sahara Español.

417. El Gobierno de Mauritania, por su parte, reafirmó sus reivindica-
ciones territoriales sobre el Sahara Español e insistió en que el Territorio
fuera integrado a Mauritania. Este Gobierno está igualmente convencido
de que podría hallar, junto con Marruecos, una solución del problema del
Sahara basada en el reconocimiento de sus respectivas zonas de influencia,
en el Territorio. Finalmente, consideró que si debía llevarse a cabo un acto
de libre determinación en las condiciones precisadas en el párrafo anterior,
Marruecos y Mauritania, partes involucradas, deberían participar en la pre-
paración y en la organización del acto de libre determinación en sus res-
pectivas zonas de influencia.

418. El Gobierno de Argelia declaró, por su parte, que no tenía ninguna
reivindicación territorial respecto del Sahara Español. Considera, sin em-
bargo, que este territorio debe ser descolonizado conforme a los principios
establecidos por las Naciones Unidas y la OUA, dando a la población del
Territorio la posibilidad de ejercer su derecho a la libre determinación y
decidir libremente acerca de su destino. El Gobierno de Argelia añadió que
aceptaría y respetaría cualquier solución del problema del Sahara Español,
siempre que esta solución hubiera sido aprobada libremente por la pobla-
ción interesada.

419. La Misión se felicita del espíritu de cooperación de que dieron
prueba con respecto a ella los Gobiernos de Marruecos, Argelia y Mauri-
tania para el cumplimiento de su tarea y de las facilidades que le propor-
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clonaron con este fin, así como de la atención especial de que fue objeto
durante su visita a esos países.

420. La Misión comprobó que, dentro del Territorio, la población, o por
lo menos casi todas las personas entrevistadas por la Misión, estaban ca-
tegóricamente a favor de la independencia y en contra de las reivindicaciones
territoriales de Marruecos y de Mauritania. La población expresó el deseo
de que las Naciones Unidas, la OUA y la Liga de los Estados Árabes, la
ayudaran a obtener su independencia y a conservarla. En sus manifesta-
ciones y declaraciones, la población demostró que apoyaba los objetivos
del Frente POLISARIO y del PUNS, en pro de la independencia del Territorio.

421. Dentro del Territorio la Misión no se puso en contacto sino con dos
movimiento políticos, el Frente POLISARIO y el PUNS, el primero de los cua-
les es un movimiento de liberación y el segundo un partido político. Estos dos
movimientos sostienen la posición unánima de exigir que el Territorio se
independice, pero propugnan métodos diferentes para lograrlo. Rechazan las
reivindicaciones territoriales de Marruecos y de Mauritania.

422. Los dirigentes del Frente POLISARIO y también los representantes
del PUNS que están en el Territorio consideraban que el referéndum ya no
era necesario, dado que la población había expresado ya claramente sus de-
seos y aspiraciones a la Misión. No obstante, todos declararon que aceptarían
el referéndum si éste fuese el curso preconizado por las Naciones Unidas.

423. El Frente POLISARIO, pese a haber sido considerado un movimiento
clandestino hasta la llegada de la Misión, parecía ser la fuerza política do-
minante en el Territorio. La Misión fue testigo de manifestaciones masivas
de apoyo al movimiento en todo el Territorio.

424. Por razones que le son propias, el PUNS, que incluye entre sus
afiliados a la mayoría de los miembros de la Yema'a, no organizó mani-
festaciones públicas en el norte del Territorio. En cambio, las organizó en
el sur, donde se dice que tiene un apoyo considerable.

425. En Marruecos, todos los refugiados políticos del Territorio con quie-
nes se entrevistó la Misión reclamaron la anexión del Territorio a Marrue-
cos y rechazaron toda idea de independencia. Idénticos deseos expresaron
los dos movimientos de liberación con los que se entrevistó la Misión en
Marruecos, a saber, el FLU y el MOREHOB.

426. En Argelia, los refugiados y los dirigentes del Frente POLISARIO
con quienes se reunió la Misión se declararon categóricamente a favor de ía
independencia y rechazaron las reivindicaciones territoriales de Marruecos
y de Mauritania.

427. En Mauritania, la Misión tomó nota de tres opiniones. Algunas de
las personas interrogadas eran partidarias de la integración lisa y llana
del Territorio a Mauritania. Otras reconocían el derecho de la población del
Sahara Español a la libre determinación y a la independencia, pero espe-
raban qué el nuevo Estado se integrara o se asociara libremente a Maurita-
nia, país con el que tenía vínculos más estrechos. Una tercera categoría,
compuesta de partidarios del Frente POLISARIO que se consideraban refugia-
dos procedentes del Sahara Español y no mauritanos, se pronunció en favor
de la independencia del Sahara Español.
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428. La Misión pudo comprobar que la presencia militar de España en
el Territorio era bastante importante. Sin embargo, no pudo evaluar el vo-
lumen de esas fuerzas ni tuvo oportunidad de comprobar la de las fuerzas
marroquíes estacionadas en la región meridional de Marruecos. En cuanto
al número total de tropas estacionadas a cada lado de la frontera, las auto-
ridades españolas y las autoridades marroquíes suministraron cifras contra-
dictorias a la Misión.

429. Había una situación de tirantez en la frontera entre el Sahara Es-
pañol y Marruecos, así como dentro del Territorio, donde ha habido una
serie de incidentes que han dado por resultado varios muertos y heridos,
así como la captura de prisioneros. Este estado general de tirantez, que
tiene repercusiones y ramificaciones en los países vecinos, pone evidente-
mente en peligro el mantenimiento de la paz y la seguridad de la región.

430. En este contexto, cabe señalar que la Misión recibió pedidos de
saharianos de dentro y fuera del Territorio en favor de la liberación de
todos los presos políticos, especialmente de un señor Mohamed Basiri, sobre
cuya suerte la Misión no pudo obtener informaciones precisas.

431. La Misión estimó que, a pesar de la tirantez y de la presión de los
acontecimientos, la responsabilidad de la Potencia administradora, tanto en
lo que concierne al mantenimiento del orden público y la defensa del Terri-
torio como a la seguridad y bienestar de sus habitantes, permanecería in-
tacta hasta que la Asamblea General decida la política que ha de seguirse
para la descoloni7.ar.irtn del Territorio.

432. Cabe señalar que h a habido contactos, conversaciones y reuniones
sobre la cuestión del Sahara Español entre todas las partes interesadas,
a saber, entre España y cada uno de los países limítrofes del Territorio,
entre dos de éstos o entre los tres países limítrofes. Aparte de la informa-
ción que figura en los comunicados conjuntos emitidos al concluir algunas
de estas reuniones (1), la Misión no ha sido informada del tenor ni de los1

resultados de esas conversaciones.

433. Conviene mencionar que, por invitación de los Gobiernos interesa-
dos, el Secretario general de las Naciones Unidas efectuó visitas a Argelia,
a Mauritania, a Marruecos y a España, y celebró conversaciones del más
alto nivel con los gobernantes de estos países.

434. Un examen cuidadoso de los diversos elementos considerados en los
párrafos precedentes indica que, para que constituya una solución duradera
y permita mantener la paz en la región, todo arreglo de la situación deberá
lograrse con el acuerdo y la participación de todas las partes involucradas
e interesadas, es decir, la Potencia administradora, los Gobiernos de los
países limítrofes y los representantes de la población sahariana.

435. Es importante asimismo subrayar que la descolonización del Sahara
Español debe tener en cuenta los deseos y las aspiraciones de toda la po-
blación sahariana del Territorio, incluidos los que viven en este' momento
en el extranjero come exiliados políticos o refugiados. Deben protegerse
sus intereses presentes y futuros.

(I) Véase el apéndice II del presente informe.
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436. A este respecto, cabe señalar que los Gobiernos involucrados e in-
teresados de los países vecinos al Territorio, los movimientos políticos1 del
Sahara Español y los voceros de los exiliados políticos y de los refugiados
saharianos en los países vecinos han enunciado las condiciones siguientes
para la celebración de cualquier consulta popular en el Territorio: a) el rs-
tiro de las fuerzas armadas y de la administración españolas; b) el regreso
de los exiliados políticos y de los refugiados, y c) un periodo de transición
durante el cual una presencia de las Naciones Unidas asuman la responsa-
bilidad de la administración y el mantenimiento de la paz y el orden en el
Territorio.

437. La Misión cree que toda consulta que se organice en el Territorio,
de cualquier naturaleza que sea, para que sea verdaderamente una expre-
sión de la opinión de la mayoría deberá basarse en la participación de todos
los saharianos originarios del Territorio. Por lo tanto, es importante determi-
nar quiénes son y quiénes no son saharianos originarios del Territorio. Las
partes involucradas e interesadas han convenido en que esta tarea debería
confiarse a una comisión de expertos designados por las Naciones Unidas,
qué trabajaría en estrecha cooperación con la Potencia administradora y con
las demás partes involucradas e interesadas.

438. La Misión ha observado que tanto la Potencia administradora como
los Gobiernos de los países con que limita el Territorio, los representantes de
las poblaciones y los dirigentes de los movimientos políticos han destacado
la importancia del papel y de la asistencia de las Naciones Unidas en la so-
lución del problema del Sahara Español en interés de todos y en pro de la
paz y la seguridad en la región.

439. Por esta razón, las Naciones Unidas no solamente deberían alentar
a todas las partes involucradas e interesadas a iniciar un diálogo, y con
este fin proporcionarles el marco adecuado, con el objeto de que encontra-
ran medios que permitieran realizar una descolonización pacífica del Te-
rritorio, sino también prestarles, si la solicitaren, toda la asistencia que
fuese necesaria.

440. Para crear un clima favorable a una descolonización pacífica del
Territorio todas las partes involucradas e interesadas deberían aceptar de
común acuerdo:

a) Reconocer la responsabilidad de la Potencia administradora respecto
del Territorio durante la fase crucial del proceso de descolonización y pres"-
tarle toda la cooperación necesaria para ayudarle en el cumplimiento de su
cometido;

b) Evitar la adopción de toda iniciativa, de cualquier naturaleza que
fuese, que tendiera a cambiar el statu quo del territorio;

c) Estabilizar el número de efectivos en el territorio y en las fronteras,
y evitar reforzarlos en cuanto a dotación, armamentos y equipo;

d) Asegurarse de que las tropas existentes se abstuvieran de cometer
actos de provocación, ya fuera mediante su desplazamiento o mediante em-
boscadas, colocación de minas, ataques de comandos armados, sabotaje,
etcétera;
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e) Abandonar la campaña de prensa que las partes han desatado una
contra otra dentro de los medios de comunicación y que no facilitan Ja
búsqueda de una solución pacífica de la cuestión;

f) Abstenerse de cualquier medida que pudiese contribuir a empeorar
la situación en el Territorio o las relaciones entre las partes involucradas e
interesadas y, en caso necesario, disuadir de su propósito a quien tratase
de realizar acciones de esta clase.

441. La Misión está convencida de que si se cumplen todas estas condi-
ciones, todas las Partes podrán contribuir a la descolonización del Sahara
Español, teniendo en cuenta, por una parte, los intereses de la población
que vive dentro y fuera del Territorio y, por la otra, los intereses de los
Estados limítrofes y la necesidad de mantener la paz y la seguridad en la
región, de conformidad con el espíritu y la letra de la Carta de las Nacio-
nes Unidas.

442. La Misión también está convencida de que una presencia de las
Naciones Unidas en el Territorio, en la forma y por el tiempo que se de-
terminasen, podría resultar útil y constituir un factor de apaciguamiento
y de confianza que es indispensable para la descolonización pacífica del
Territorio.

443. Habiendo cumplido el mandato de que fue investida por el Comité
Especial y basándose en la voluntad de todas las Partes involucradas e
interesadas de buscar, dentro dei marco de las Naciones Unidas, una so-
lución pacífica al problema del Sahara Español de conformidad con las re-
soluciones pertinentes de la Asamblea General, especialmente de la resolu-
ción 3292 (XXIX), los miembros de la Misión visitadora han llegado a la
conclusión de que las Naciones Unidas deben aportar a la solución de este
problema una contribución positiva que preserve la paz y la seguridad en
la región y fortalezca la concordia y la cooperación entre los países de ella.

444. Con ese fin, expresan la esperanza de que, cuando examine la cues-
tión en su trigésimo período de sesiones, al definir la política que se ha de
seguir para acelerar el proceso de descolonización del Territorio de confor-
midad con la resolución 1514 (XV), en las mejores condiciones y a la luz de
la opinión consultiva que emitirá la Corte Internacional de Justicia, la
Asamblea General tenga debidamente en cuenta el informe de la Misión
visitadora y, en particular, las opiniones expresadas por los grupos de la
población, tanto dentro como fuera del Territorio y por los1 Gobiernos invo-
lucrados e interesados.

445. Dadas las divergencias de opinión expresadas con respecto al por-
venir del Territorio por esos pueblos y por esos Gobiernos, los miembros de
la Misión, teniendo presente la opinión consultiva solicitada por la Asam-
blea General de la Corte Internacional de Justicia de conformidad con el
párrafo 1 de su resolución 3292 (XXIX), consideran que la Asamblea Ge-
neral debe adoptar medidas para que esos pueblos puedan decidir su porve-
nir en completa libertad y en un ambiente de paz y de seguridad, de con-
formidad con las disposiciones de la resolución 1514 (XV) y las resoluciones
pertinentes de la Asamblea General relativas a la cuestión.
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445. Las modalidades de esa consulta, que debería realizarse bajo los
auspicios de las Naciones Unidas y en las condiciones indicadas en los
párrafos que anteceden, podrían ser elaboradas por una nueva Misión vi-
sitadora designada por el Secretario general de las Naciones Unidas, en
estrecha cooperación con la Potencia administradora y las demás partes
involucradas e interesadas.

APÉNDICE I

Observación de la señora Marta Jiménez Martínez (Cuba)

La delegada de Cuba, estando de acuerdo con lo fundamental del infor-
me, desea dejar constancia de la siguiente observación:

Es un derecho legítimo de los pueblos ser dueños de su propio destino
de conformidad con la resolución 1514 (XV) de la Asamblea General, de
14 de diciembre de 1960, que señala: «Todos los pueblos tienen el derecho
de libre determinación, en virtud de este derecho determinan libremente
su condición política y persiguen libremente su desarrollo económico, social
y cultural». El ejercicio de este derecho no puede ser limitado, menos aún
supeditado a los intereses de otras naciones.

La acción de las Naciones Unidas debe encaminarse a garantizar que el
pueblo saharaui determine libreínente su propio destino, a lo cual deben
contribuir la Potencia administradora y los países1 vecinos, en un ambiente
de paz y seguridades recíprocas.
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